




 

 

 

OREMOS A JESÚS CON LA MIRADA  
CONTEMPLATIVA DE LA VIRGEN 

 
Hemos llegado al mes de Mayo.  En la tradición popular es el mes dedicado a 

la Santísima Virgen María.  El recuerdo del día de las Madres, el arribo de la 

primavera en algunas latitudes, quieren de alguna manera homenajear a la 

flor más pura del jardín de Dios: a la Madre de Dios.  Este año, el Papa Francis-

co nos invita a desplegar desde nuestra Iglesia doméstica las cuentas del rosa-

rio para homenajear a la Santísima Virgen y pedir que Ella interceda ante su 

Hijo, como en las bodas de Caná, pidiendo la liberación de esta pandemia que 

acosa al mundo entero y que este tiempo de confinamiento produzca un ma-

yor acercamiento de los seres humanos, especialmente en la familia:  “Por 

eso he pensado proponerles a todos que redescubramos la belleza de rezar el 

rosario en casa durante el mes de Mayo.  Ustedes pueden elegir, según la 

situación rezarlo juntos o de manera personal, apreciando lo bueno de ambas 

posibilidades.  Pero, en cualquier caso, hay un secreto para hacerlo: la senci-

llez, y es fácil encontrar incluso en internet, buenos esquemas de oración para 

seguir! (Carta del Santo Padre a todos los fieles para el mes de mayo de 2020).  

Aquí le ofrecemos un pequeño subsidio para el rezo del Santo Rosario, que 

consta del enunciado del misterio a contemplar, lectura de la Sagrada Escritu-

ra, el rezo del Padre nuestro, la diez Ave María y la Gloria y unas pequeñas 

palabras del Papa Francisco.  Después del rezo de la Salve, ofrecemos las ora-

ciones que el Santo Padre ha indicado para este mes, escogiéndose la que 

más les guste. 





Oremos con el Santo Rosario 

 

MISTERIOS GOZOSOS (lunes y sábado) 

1. El anuncio del ángel a la Virgen María 

L: Lc 1,26-35 

Palabras del Papa Francisco: “Ella ha concebido a Jesús por obra del Espíritu y 
cada cristiano, cada uno de nosotros es llamado a acoger la Palabra  de Dios, y 
acoger a Jesús dentro de sí  y después llevarlo a todos”. 

2. La visita de María a su pariente Isabel 

L: Lc 1,39-45   

Palabras del Papa Francisco: ¿Qué cosa quiere decir “llena de gracia”? Que 
María está llena de la presencia de Dios. Y si es enteramente habitada por 
Dios, no hay puesto en ella para el pecado”. 

3. El nacimiento de Jesús 

L: Mt 1,24-25  o Lc  2,4-7 

Palabras del Papa Francisco: “Un texto simple para sumergirnos en el aconte-
cimiento que cambia para siempre nuestra historia.  Todo en aquella noche se 
transformaba en fuente de esperanza”. 

4. Presentación del Niño en el templo y purificación de María. 

L: Lc 2,21-24 

Palabras del Papa Francisco:  “La Virgen conservaba todo: la alegría por el 
nacimiento de Jesús,  y la tristeza por la hospitalidad negada en Belén; el 
amor de José y el asombro de los pastores, las promesas y las certidumbres 
del futuro. Todo lo toma en serio y todo lo ponía en su lugar en su corazón, 
incluso la adversidad”. 

5. El Niño perdido y hallado en el templo 

L: Lc 2,46-49. 

Palabras del Papa Francisco: “Virgen María, tómanos de la mano para que, 
aferrados a  ella, superemos los recodos más estrechos de la historia.  Lléva-
nos de la mano para redescubrir los lazos que nos unen” 

 



MISTERIOS DOLOROSOS (martes y viernes) 

1. La oración de Jesús en el huerto de Getsemaní 

L: Lc 22,39-44 ó Jn 18,1-2 

Palabras del Papa Francisco: “María no es una mujer que deprima ante las 

incertidumbres de la vida, especialmente cuando nada parece ir a nuestra 

manera.  Tampoco es una mujer que proteste con violencia arremetiendo 

contra el destino de la vida que a menudo revela una cara hostil”. 

2. La flagelación de Jesús en la columna 

L: Mc 15,15 ó Mt 27,24-26 

Palabras del Papa Francisco: “La mirada de la Virgen nos ayuda a mirar a los 

que naturalmente miramos menos y que más necesitan: los más desampara-

dos, los enfermos, los que no tienen con que vivir, los chicos de la calle, los 

que no conocen a Jesús, los que no conocen la ternura de la Virgen, los jóve-

nes que están mal”. 

3. Jesús es  coronado de espinas 

L: Mc 15,16-19 ó Mt 27,28-30 ó Is 52, 13-15. 

Palabras del Papa Francisco: “Las madres no traicionan y en ese instante al pie 

de la cruz, ninguno de nosotros puede decir cual haya sido la pasión más 

cruel: si la de un hombre inocente que muere en el patíbulos de la cruz  o la 

agonía de una madre que acompaña los últimos instantes de la vida de su 

Hijo”. 

4. Jesús camino al Gólgota con la cruz a cuesta. 

L: Mc 15,20 ó Mt 27,31-32 ó Lc 23,23-25 ó Jn 19,16-18. 

 Palabras del Papa Francisco: “Y María siempre está allí, cercana a esas comu-

nidades que sufren, a esos hermanos nuestros. Camina con ellos, sufre con 

ellos y canta con ellos el magníficat de la esperanza”. 

5.  La crucifixión y muerte del Señor. 

L:  Mc 15, 24-25 ó Lc 23, 43-46 ó Jn 19,29-30 



Palabras del Papa Francisco: “María ha conocido también el martirio de la cruz: 

el martirio de su corazón, el martirio del alma.  Ella ha sufrido tanto en su cora-

zón, mientras Jesús sufre en la cruz.  Ha vivido la pasión de su Hijo hasta el fon-

do del alma”. 

MISTERIOS GLORIOSOS (miércoles y sábado) 

1. La triunfante Resurrección del Señor 

L: Mc 16, 5-7 ó Mt 28,5-7 ó Lc 24,5-7.   

Palabras del Papa Francisco: “La mujer que en las bodas de Caná de Galilea ha-

bía cooperado con su fe a la manifestación  de las maravillas de Dios en el mun-

do, mantiene encendida en el Calvario la llama de la fe en la resurrección de su 

Hijo y la comunica con afecto materno a los demás.  María se convierte así en 

fuente de esperanza  y de verdadera alegría”. 

2. La Ascensión del Señor a los cielos 

L: Lc 24,50-52 ó Mc 16,19-20 ó Hch 1,1-2 ó  Hch 1,9-11  

Palabras del Papa Francisco: “Como madre de todos, es signo de esperanza 

para los pueblos que sufren dolores de parto  hasta que brote la justicia.  Ella es 

la misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos por la vida, abriendo 

los corazones a la fe con cariño materno”. 

3. La venida del Espíritu Santo sobre el Colegio Apostólico 

L: Hch 2,1-4 ó Jn 20, 21-23 

Palabras del Papa Francisco: “Toda la existencia de María es un himno a la vida, 

un himno de amor a la vida: ha generado a Jesús en la carne y ha acompañado 

el nacimiento de la Iglesia en el Calvario y en el Cenáculo”. 

4. La Asunción de la Santísima Virgen a los cielos. 

L: Ap 21, 2-3   

Palabras del Papa Francisco: “Ella naturalmente ha entrado definitivamente en 

la gloria del cielo.  Pero eso no significa que esté lejos, que se separe de noso-

tros, siempre camina con nosotros, siempre” 

5. La Coronación de la Virgen como Reina y Madre de todo lo 



creado. 

L: Ap. 12, 1-2. 

Palabras del Papa Francisco: “Es la Reina de la paz, que vence el mal y guía por 

el camino del bien que trae la unidad entre los hijos que educa a la compa-

sión” 

MISTERIOS LUMINOSOS (Jueves) 

1. El bautismo del Señor. 

L: Mt 3,16-17 ó Lc 3,21-22 

Palabras del Papa Francisco: “Muchos padres cristianos piden el Bautismo 

para sus hijos en un santuario mariano, con lo cual manifiestan la fe en la ac-

ción maternal de María que engendra nuevos hijos para Dios”. 

 2.  Las bodas de Caná de Galilea. 

L: Jn 2,1-5 

Palabras del Papa Francisco: “Me viene a la mente el episodio de las bodas de 

Caná: también   se ve aquí el realismo, la humanidad, el modo concreto de 

María  que está atenta a los hecho, a los problemas; ve y comprende la dificul-

tad de los jóvenes esposos a quienes falta vino en la fiesta, reflexiona y sabe 

que Jesús puede hacer algo y decide dirigirse al Hijo para que intervenga: “No 

tienen vino”. 

 3.   El anuncio del Reino. 

L: Lc 4,14-15 ó Lc 4,42-44 ó Lc 9,1-2 

Palabras del Papa Francisco: “¿Acaso no soy yo tu Madre? ¿Acaso no estoy yo 

aquí? Nos vuelve a decir María.  Anda a construir mi santuario. Ayúdame a 

levantar la vida de mis hijos, que son tus hermanos”. 

4.  La Transfiguración del Señor en el Monte Tabor- 

L: Lc 9,28-29 ó Mc 9, 2-4 ó Mt 17, 1-2 

Palabras del Papa Francisco: “Hemos venido a llamar a la puerta de la casa de 

María.  Ella nos ha abierto, nos ha hecho entrar y nos muestra a si Hijo.  Ahora 

Ella nos pide: Hagan todo lo que El les diga.  Si, Madre, nos comprometemos a 



hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con esperanza, confiados en las sor-

presas de Dios y llenos de alegría” 

5, La Institución de la Eucaristía. 

L: Mt 26,26-28  ó 1 Cor 11,23-26 ó Lc 22, 17-20 

Palabras del Papa Francisco: “En la escuela de María, mujer eucarística, pode-

mos releer contemplativamente los pasajes en que Juan Pablo II ve a nuestra 

Señora como mujer eucarística  y mirarla no sola “sino en compañía del pue-

blo de Dios”.  Seguimos la regla de la tradición, según la cual, con distintos 

matices, “lo que se dice de María se dice del alma de cada cristiano y de la 

Iglesia entera”. 

 

Oraciones del Papa Francisco para el  
mes de Mayo 2020. 

 
 Oración a María 

Oh María, 
tú resplandeces siempre en nuestro camino 
como un signo de salvación y esperanza. 
A ti nos encomendamos, Salud de los enfermos, 
que al pie de la cruz fuiste asociada al dolor de Jesús, 
manteniendo firme tu fe. 
 
Tú, Salvación del pueblo romano,  
sabes lo que necesitamos 
y estamos seguros de que lo concederás 
para que, como en Caná de Galilea, 
vuelvan la alegría y la fiesta 
después de esta prueba. 
 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, 
a conformarnos a la voluntad del Padre 
y hacer lo que Jesús nos dirá, 
Él que tomó nuestro sufrimiento sobre sí mismo 
y se cargó de nuestros dolores 
para guiarnos a través de la cruz, 
a la alegría de la resurrección. Amén. 



Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios,  
no desprecies nuestras súplicas en las necesidades,  
antes bien líbranos de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita. 
 
 

Oración a María 

 

«Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios». 
En la dramática situación actual, llena de sufrimientos y  
angustias que oprimen al mundo entero, acudimos a ti,  
Madre de Dios y Madre nuestra, y buscamos refugio bajo tu protección. 
 
Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos en esta  
pandemia de coronavirus, y consuela a los que se encuentran confundidos  
y lloran por la pérdida de sus seres queridos, a veces sepultados de un  
modo que hiere el alma. Sostiene a aquellos que están angustiados  
porque, para evitar el contagio, no pueden estar cerca de las personas  
enfermas. Infunde confianza a quienes viven en el temor de un futuro  
incierto y de las consecuencias en la economía y en el trabajo. 
 
Madre de Dios y Madre nuestra, implora al Padre de misericordia que  
esta dura prueba termine y que volvamos a encontrar un horizonte de  
esperanza y de paz. Como en Chaná, intercede ante tu Divino Hijo,  
pidiéndole que consuele a las familias de los enfermos y de las víctimas,  
y que abra sus corazones a la esperanza. 
 
Protege a los médicos, a los enfermeros, al personal sanitario,  
a los voluntarios que en este periodo de emergencia combaten  
en primera línea y arriesgan sus vidas para salvar otras vidas.  
Acompaña su heroico esfuerzo y concédeles fuerza, bondad y salud. 
 
Permanece junto a quienes asisten, noche y día, a los enfermos, y 
 a los sacerdotes que, con solicitud pastoral y compromiso evangélico,  
tratan de ayudar y sostener a todos. 
 
Virgen Santa, ilumina las mentes de los hombres y mujeres de ciencia,  
para que encuentren las soluciones adecuadas y se venza este virus. 
Asiste a los líderes de las naciones, para que actúen con sabiduría,  
diligencia y generosidad, socorriendo a los que carecen de lo necesario  
para vivir, planificando soluciones sociales y económicas de largo  
alcance y con un espíritu de solidaridad. 
 



Santa María, toca las conciencias para que las grandes sumas de dinero  
utilizadas en la incrementación y en el perfeccionamiento de  
armamentos sean destinadas a promover estudios adecuados para  
la prevención de futuras catástrofes similares. 
 
Madre amantísima, acrecienta en el mundo el sentido de pertenencia  
a una única y gran familia, tomando conciencia del vínculo que nos une  
a todos, para que, con un espíritu fraterno y solidario, salgamos en  
ayuda de las numerosas formas de pobreza y situaciones de miseria.  
Anima la firmeza en la fe, la perseverancia en el servicio y la constancia  
en la oración. 
 
Oh María, Consuelo de los afligidos, abraza a todos tus hijos atribulados,  
haz que Dios nos libere con su mano poderosa de esta terrible epidemia  
y que la vida pueda reanudar su curso normal con serenidad. Nos  
encomendamos a Ti, que brillas en nuestro camino como signo de  
salvación y de esperanza. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce  
Virgen María! Amén. 
 
 
 

Oración a María, Reina de nuestra Patria, Venezuela  

 
Oh María, Madre y Señora nuestra, 
Alabamos las obras grandes del Señor 
Que ha hecho en Ti. 
Bendeci9mos al Padre del cielo 
Pues ha mirado la humillación de su humilde sierva  
Y a través de Ti continúa realizando maravillas. 
 
Hoy tus hijos, queremos con el afecto del alma 
Proclamarte como nuestra más querida Madre y  
Nos acogemos a tu poderosa protección. 
Esta tierra de gracia, salpicada por tu presencia maternal,  
Te aclama y bendice, usando sus grandes títulos de amor,  
A quien desde el inicio de su historia ha sido su gran compañera. 
 
Es el amor que como hijos siempre hemos profesado: 
Eres “Socorro” cuando nos asecha el dolor.  
Al Hijo que nos muestras en tus brazos 
Te convierte en “Consuelo” para quien se siente decaído en el camino 
Pus nos ofreces a tu Hijo, fuente del mayor consuelo. 



En el camino de la vida tu nos conduces como la “Pastora” 
Que cuida el rebaño de su Hijo. 
En la hora del peligro, nos cubres con  tu santa librea: el escapulario. 
Eres la Virgen de la tablita, que con tu sonrisa, 
Alegras el corazón te proclama como la Chinita. 
 
Tu pureza “Inmaculada”, Ilumina cual faro, 
La ruta de todo creyente. 
Y en el mar tempestuoso de la vida, 
Te proclamamos como “Señora del Valle”. 
Y eres “Coromoto, Señora de los llanos, 
Madre de todo este pueblo venezolano 
Quién desde los cuatro puntos cardinales  
De una patria que te venera con amor profundo, 
Te consagra cuanto somos, cuanto tenemos, cuanto deseamos, 
A fin de que a través de ti podamos caminar en santidad y justicia. 
A este deseo colocamos nuestra súplica   
Bajos tus plantas: Ayúdanos en esta situación difícil 
Que vive nuestra patria y el mundo entero. 
 
Que el zarpazo de muerte  
que ha implantado el virus letal,  
sea alejado de nuestras familias. 
Extiende tu consuelo maternal sobre las familias que han sifo afectadas, 
A los que han tenido una pérdida, a los que trabajan por detener la enferme-
dad. Da fuerza a quien se siente triste y desesperanzado en estos momentos. 
Infunde, Madre amada, fortaleza de corazón para vencer el mal  
que nos acecha. 
 
Mira con bondad a tus hijos  
que son víctimas de la exclusión y de las consecuencias de esta pandemia. 
Tú, como Madre querida, ayúdanos a descubrir 
Lo mejor que hay en cada uno de nosotros, 
A fin que podamos ofrecerlo a quienes conviven con nosotros, 
A fin de crear familias más estables y fuertes 
Construidas en las bases del respeto, del dialogo,  
La comunicación y el amor. 
 
Madre amada, Reina de Venezuela, 
Abre las puertas de tu corazón. 
Para que siempre podamos ver en él la imagen de tu Hijo Jesucristo, 
Y que desde allí podamos iniciar lo que El nos ha prometido: 
“el cielo nuevo y la tierra nueva”. Amén  




